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Pecados De Septiembre 
 

En pocos días más comenzarán las Fiestas Patrias en Chile.  Este será un tiempo 
peligroso; como todos los años, mis compatriotas pecan mucho en estos días de 
relajamiento moral.   Además recordemos que en esta misma fecha se dará la 
celebración del Bicentenario (Celebración de doscientos años de vida independiente de 
nuestra nación).  Como otros años, este es un tiempo donde habrá más dinero y 
mayores tentaciones para pecar. 
 
El dinero da a las personas la oportunidad de satisfacer sus “vicios”.  Aunque el dinero 
es amoral, no es malo en sí mismo, lamentablemente el hombre lo usa mal. 
 
El Diccionario define vicio como “Disposición habitual al mal.  Costumbre o apetito 
morboso, pero que produce placer.  Mala costumbre o hábito contrario a las normas de 
la buena educación” (Pequeño Larousse Ilustrado) 
 
Como cristianos y a la luz de las Escrituras podemos afirmar que vicio es toda 
práctica y hábito pecaminoso.   
 
La gente del mundo, reconoce ciertos hábitos como “vicios”, pero al no someterse a la 
autoridad de la Biblia, no tienen autoridad moral para restringir estos pecados. Aún así 
se “sabe” que estos hábitos han causado mucho daño en nuestra sociedad. 
 
Recuérdese: El hombre no tiene la capacidad de establecer una norma moral (Jeremías 
10:23).  Aún cuando fuimos creados con la capacidad de elegir entre el bien y el mal 
(Deuteronomio 30:19; Josué 24:15) no podemos establecer la norma moral para 
nuestras vidas, esto traería solo el desorden espiritual, moral y social (Jueces 21:25).  
El conocimiento de la verdad de Dios proviene desde fuera del hombre, no es conocido 
por el razonamiento humano, sino que nos fue dado por revelación a través de los 
apóstoles de Jesucristo nuestro Señor (1 Corintios 2:6-10, Efesios 3:5). 
 
 

Algunos Vicios Que Florecen En Septiembre: 
 
 
Ropa Inmodesta: La ropa tiene un propósito y éste es “cubrir el cuerpo” (Génesis 
3:21).  Muchos pecan usando vestuario que no cubre, sino que descubre.  Las excusas 
son pocas, todo corazón honesto reconocerá que la ropa inmodesta que diseñan hoy 
está confeccionada con la intención de “tentar” al sexo opuesto.  La mayoría de las 
personas que utiliza ropa inmodesta reconocerá que lo hace para llamar la atención a 
una parte determinada de su cuerpo para coquetear, seducir, atraer, tentar, etc. 
Con lo anterior no me refiero solamente a las Mujeres sino también a los Hombres.  
Ambos pecan siguiendo la corriente de la moda, no tan sólo las mujeres. 
La moda para la mujer consiste en: Faldas cortas, pantalones apretados que descubren 
el trasero, blusas y poleras que descubren los pechos y el estómago, atuendos con 
transparencias, atuendos apretados que son como una segunda piel, etc. 
La moda para el hombre consiste en: Pantalones apretados, pantalones que se usan 
bajo la cintura y descubren los calzoncillos o el trasero, poleras y camisas con 
transparencias, camisas abiertas para mostrar el pecho, etc.  
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Recuérdese: Toda prenda de vestir que no “viste”, no está fabricada con el propósito 
que Dios demanda para la “ropa” (1 Timoteo 2:9; Génesis 3:21; Juan 21:7; 
considérese Apocalipsis 3:18). 
 
 
Baile Moderno: En estas fechas se bailará más que en otras temporadas del año, 
siguiendo los ritmos diseñados para tentar y seducir.  El baile moderno es un fruto de 
la carne.  Las letras y los ritmos de las canciones que se bailan glorifican el adulterio, 
la fornicación.  El baile moderno es lascivia (Gálatas 5:19). 
 
En el Nuevo Testamento la lascivia esta ligada con el exceso sexual en una forma 
pública.  Según Barclay este pecado: Es la acción disipada e indisciplinada que no tiene 
respeto por las personas o derechos de nadie y que es completamente indiferente a la 
opinión y la decencia pública.   La idea general es la de un comportamiento 
“desvergonzado”.   
Según Henry Thayer  la lascivia involucra: 1) Palabras sucias.  2) Movimientos 
indecentes del cuerpo.  3) Manejo impúdico de varones y damas.  Todo esto con 
frecuencia es visto en el baile moderno, en la música, en el teatro, en muchos 
conciertos y en muchos programas de televisión…  
El contexto en el cual es encontrada la palabra “lascivia” ayuda a entender más 
claramente su significado: Romanos 13:11-14; Efesios 4:17-19; 1 Pedro 4:1-4. 
 
Todo corazón honesto admitirá que muchos que bailan lo hacen con la intención de 
fornicar.  Sí, el baile moderno es un preámbulo al pecado y vicio sexual. 
 
 
Palabras Groseras: En toda cultura existe el lenguaje soez y grosero.  Palabras 
inmodestas y desinhibidas. Es lamentable que cuando hay más dinero hay también 
mayor relajamiento moral, mayor lenguaje carnal, sucio y lascivo.   
Todo corazón honesto admitirá que muchas de las conversaciones giran en torno a lo 
sexual, el doble sentido y toda suerte de lenguaje abusivo que incomoda a la persona 
decente que oye tales palabras. 
 
 
Comer en Exceso: Este pecado es cometido en mi país principalmente por los 
hombres.   
En estas fechas de más dinero, muchos comen hasta enfermarse.  Es común en los 
períodos de relajamiento moral que aumenta la venta de antiácidos y remedios 
estomacales debido a abuso que se hace de bebidas alcohólicas y exceso de comida.  
Muchos, en estas fechas, se olvidan de las frutas, las verduras y del agua. 
 
Recuérdese: Nada debe dominarnos, ni siquiera la comida (Hechos 24:25). Cuidado 
con la glotonería y los lugares de borracheras (Romanos 13:13). 
 
 
Bebidas Alcohólicas: Nadie podrá negar que el alcohol se bebe para sentir los efectos 
secundarios, sino todo mundo tomaría agua o jugo de frutas.  Lamentablemente varios 
hermanos en Cristo y aún predicadores practican el beber alcohol “recreativamente” 
compartiendo “socialmente” alrededor de la droga producida artificialmente mediante 
la destilación. 
 
Recuérdese: La Biblia dice que es pecado emborracharse (Gálatas 5:21) y que si 
miramos el alcohol ya hemos hecho demasiado (Proverbios 23:31). Si nuestro Dios 
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advirtió esto de bebidas de bajo porcentaje alcohólico como las de aquellos días 
¡Cuanto más debemos evitar todo contacto con las bebidas alcohólicas modernas! 
Nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, para servicio de Cristo (1 Corintios 6:15, 
19, 20). Por esto, siempre procuramos que todo nuestro ser se mantenga santo al 
Señor (1 Tesalonicenses 5:23). 
 
 
Cigarrillos: La venta de cigarrillos y habanos aumenta exponencialmente en estas 
fechas.  Así como se come más y se bebe más alcohol, también se fuma mayor 
cantidad de cigarrillos. 
Los vendedores de cigarrillos tienen grandes ganancias con el deterioro de la salud de 
su prójimo, aún cuando Dios ha dicho “procurad lo bueno delante de todos los 
hombres” (Romanos 12:17). Todos podemos admitir que los cigarrillos no son 
“naturales” no crecen en la naturaleza, pues son un invento que genera hábito vicioso 
con el cual las empresas productoras de tabaco comercializan. 
Dios nos ha dado el aire y dos pulmones para respirarlo. La vida y hasta el mismo 
aliento son regalos preciosos de nuestro buen Dios (Hechos 17:25) ¿Usaré mis 
pulmones para respirar el veneno de los cigarrillos? ¡Ni hablar de la marihuana y 
demás drogas ilegales! 
 
 
Marihuana y Otras Drogas: Aún cuando son ilegales, estas drogas tienen fuerte 
demanda, siendo consumida en todo estrato social, desde adolescentes y dueñas de 
casa hasta profesionales universitarios y gente importante en las esferas de poder. 
Todo mundo puede admitir que las drogas son consumidas para alterar el organismo, 
no es natural el consumirlas.  La marihuana no crece como cigarrillo.   
Un Rastafari me argumentaba que “Dios creó la marihuana, por lo tanto se puede 
fumar…”   Pero este argumento es ridículo, Dios creó toda planta, pero no todas son 
para consumo humano, muchas tienen funciones propias para el ecosistema y el 
mundo animal que las consume.  Además, Dios creó el aire para respirar no el humo.  
¿Acaso estaría alguno dispuesto a fumar cualquier otra hierba o planta aparte de la 
marihuana?   ¡Claro que no!  Pero el hombre vicioso busca excusas para mantenerse 
en el vicio que lo destruye. 
 
 
Fornicación: En estas fechas de relajamiento moral y mayor cantidad de dinero en los 
bolsillos, es cuando se comete más fornicación.  Los moteles no dan abasto, la venta 
de condones aumenta exponencialmente.  Se comete todo suerte de vicio sexual que 
le pudor y la prudencia impiden que describa en estas líneas. 
No sólo los solteros fornican, también los ya casados.  Como decía antes, muchos en 
este período de tiempo salen a “conquistar” (seducir).  Tómese en cuenta, por 
ejemplo, que muchos jóvenes y solteros no tiene una situación económica sustentable 
que les permita arrendar la pieza de un motel, la mayoría de las veces los moteles son 
utilizados por casados que quieren ocultar su pecado. 
 
 
Pornografía: La pornografía aumenta sus ventas de manera significativa.  Es 
lamentable que aún los niños puedan ver estas revistas que son exhibidas en las 
vitrinas y escaparates de los distintos locales que las proveen. 
Además, se ha inventado toda suerte de los llamados “juguetes sexuales” (que 
nuevamente el pudor y la prudencia impiden que describa con más detalle) los cuales 
son vendidos para “satisfacer” la avidez de impureza de muchos. 
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La pornografía es una forma de inmundicia (suciedad, impureza):  El término 
inmundicia originalmente tenía referencia al desaseo o suciedad en un sentido físico.  
En el griego del Antiguo Testamento, es usada para indicar impureza ritual o 
ceremonial lo cual hacía imposible al adorador acercarse a Dios (Levítico 22:3-9).   
Entonces llegó a ser usada en un sentido moral, de esa depravación y desaseo moral 
que  disgusta a la persona que la ve…   
Hay tres ideas están inherentes en la palabra: 1) La propiedad de lo que es sucio y 
desaseado, la inmundicia de la mente.  2) La inmundicia de propiedad repulsiva que 
despierta disgusto en las personas decentes. 3) La inmundicia que separa al hombre 
de Dios (Mateo 5:8; Apocalipsis 3:4).  En tanto que la  fornicación afecta un área 
específica de la vida (lo sexual), la inmundicia indica una deshonra  general de la 
propia personalidad que corrompe cada esfera de la vida humana. 
“pero fornicación y toda inmundicia,… ni aun se nombre entre vosotros, como conviene 
a santos;…  Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo… tiene herencia en 
el reino de Cristo y de  Dios” (Efesios 5:3, 5). 
 
 
Juegos de Azar: Muchos no se conforman con lo que tienen, así es que recurren a los 
juegos de azar, es grande la cantidad de personas que “desean” apostar su dinero y 
para esto ya hay muchos otros que proveen los medios de apuesta para que la gente 
“juegue” con su dinero. 
 
Son varios los juegos de azar populares en Chile: Kino, Loto, Raspes, Máquinas 
tragamonedas, etc. 
 
Aunque la Biblia no dice: No comprarás juegos de azar… Sí habla contra la codicia y del 
buen uso del dinero, y así aprendemos que no sería correcto que el cristiano 
malgastara sus bienes en apuestas (Romanos 13:9). Todo juego de azar se basa en 
ganar al costo de la pérdida de los demás, por lo tanto, es una forma de aprovecharse 
de la pérdida de otros (Lucas 12:15; Colosenses 3:5). 
 
El juego es una forma ilegítima de ganar dinero porque: (1) “No se gana por medio de 
trabajar”. (2) “No se gana por medio de invertir y sacar como ganancia de algún 
negocio”. (3) “No se recibe como regalo”. Además, con el juego de azar se demuestra 
disconformidad con lo que Dios nos ha dado (Hebreos 13:5: “Sean vuestras 
costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora...”). Con el juego de azar se 
busca el favor de la suerte en vez de el favor de Dios (Mateo 6:25-33; 1 Timoteo 
6:9,10). 
 
 
 
Conclusión 
 
Vivimos en este mundo, pero no somos del mundo (Juan 17:14; 15:19). Por esto nos 
cuidamos de los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida (1 
Juan 2:15-17). 
 
Somos responsables de despojarnos de todo hábito malo (Efesios 4:22) para agradar 
en todo al Señor (2 Corintios 7:1). 


